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La	antigua	judería

La	zona	sur	de	la	medina	es	más	relajada	que	la	zona	septentrional,	y	en
lugar	de	zocos	abigarrados	se	hallarán	casas	de	gran	valor	y	los	restos	del
barrio	judío.	El	mejor	acceso	al	barrio	es	por	Bab	Agnau,	la	puerta	más
bella	 de	 toda	 la	muralla	 de	Marrakech,	 construida	 en	 el	 siglo	 XII	 con
piedra	en	lugar	del	barro	tradicional,	lo	que	fue	toda	una	innovación	para
la	 época.	 Al	 modesto	 y	 desnudo	 arco	 de	 paso	 le	 suceden	 otros	 tres
ricamente	 decorados.	 El	 friso	 queda	 cerrado	 por	 una	 estructura
cuadrangular	 con	 una	 cenefa	 que	 lo	 corona.	 Dos	 torres	 flanqueaban
antiguamente	 esta	 puerta	 que	 daba	 acceso	 a	 la	 kasba	 real,	 pero	 hoy
apenas	se	aprecian	sus	restos.
La	puerta	Bab	Agnau	da	acceso	directo	a	la	mezquita	de	la	Kasba	(junto
a	 las	 tumbas	 saadíes)	 levantada	en	el	 siglo	XII	por	Yacub	el	Mansur	y
que	esconde	un	mihrab	adornado	con	capiteles	de	 la	época	omeya,	que
los	 infieles	 no	 podrán	 admirar.	 Pese	 a	 la	 prohibición	 de	 penetrar	 en	 la
mezquita,	los	cafés	de	las	proximidades	que	cuentan	con	terraza	permiten
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ver	 el	 trasiego	 de	 fieles	 que	 acuden	 al	 patio	 central	 a	 realizar	 sus
abluciones	 antes	 de	 la	 oración,	 así	 como	 contemplar	 las	 tejas	 vidriadas
verdes	que	cubren	las	salas	principales.	El	minarete	exterior	es	estilizado
y	está	bien	restaurado,	con	espléndidos	azulejos	turquesa.
Este	barrio	acoge	la	única	sinagoga	que	queda	en	funcionamiento	en	la
ciudad.	Se	accede	por	una	puerta	sencilla	de	metal,	que	franquea	el	paso
a	un	patio	que	desconcierta	al	ver	ropa	tendida	y	niños	jugando.	Se	trata
de	la	vivienda	particular	del	cuidador	de	la	sinagoga	y	otros	miembros	de
la	 comunidad.	 Pero	 tras	 la	 puerta	 de	 la	 sala	 de	 oración	 observamos	 la
austera	 decoración	 de	 un	 templo	 hebreo.	 Hay	 inscripciones	 en	 las
paredes,	 los	 preceptivos	 candelabros	de	 siete	 brazos	y	 ejemplares	de	 la
Tora,	el	libro	sagrado	de	los	hebreos.	La	sala	de	oración	es	bella	aunque
modesta,	y	posee	el	encanto	de	ser	el	último	refugio	de	los	practicantes
de	esa	religión	en	Marrakech,	cuando	antiguamente	habían	sido	mayoría
en	la	Mellah.
En	el	centro	del	barrio	 (detrás	del	palacio	Real)	perduran	 los	 restos	del
palacio	El	Badi,	que	se	denomina	con	uno	de	los	99	nombres	de	Alá,	y
que	 según	 las	 crónicas	 llegó	 a	 ser	 uno	 de	 los	 grandes	 prodigios
arquitectónicos	 del	 siglo	XVI.	 Pero	 hoy	 ha	 perdido	 todo	 su	 esplendor,
pues	 el	 oro	 de	 Tombuctú,	 los	 mármoles	 de	 Carrara,	 las	 maderas
aromáticas,	las	piedras	semipreciosas,	así	como	el	resto	de	elementos	que
lo	 adornaban	 y	 embellecían,	 todos	 se	 trasladaron	 a	Meknès	 apenas	 un
siglo	 después	 para	 realzar	 la	 ciudad	 imperial.	 Quienes	 tengan	 especial
interés	en	la	arquitectura	deberán	visitarlo,	pues	verán	en	él	un	ejemplo
de	 riad	 de	 grandes	 dimensiones	 con	 su	 alberca	 central	 y	 los	 edificios
levantados	en	pisè	(mezcla	de	barro	seco	y	cal	distintivo	de	la	ciudad).
Cerrando	el	antiguo	barrio	judío	por	el	norte	hallamos	el	palacio	Bahia,
que	engaña	pues	se	trata	de	una	edificación	del	siglo	XIX,	a	pesar	de	que
su	aspecto	venerable	dé	a	entender	una	antigüedad	mayor.	El	edificio	fue
hogar	 de	 dos	 visires	 (ministros	 principales	 del	 sultán),	 padre	 e	 hijo:	 Si
Musa	y	Ba	Ahmed.	De	este	último	se	cuenta	que	su	obesidad	mórbida	es
el	motivo	que	explica	que	todas	las	estancias	importantes	se	hallen	en	la
planta	baja,	para	evitarle	el	uso	de	escaleras.
El	patio	pavimentado	en	mármol	con	fontanas	y	profusión	de	plantas	que
dan	frescor	y	relajación	al	enclave	es	la	zona	más	antigua	del	palacio.	La
zona	 moderna,	 del	 rollizo	 Ba	 Ahmed,	 cuenta	 con	 decoraciones	 más
trabajadas,	con	las	paredes	recubiertas	hasta	media	altura	con	azulejos	de



estilo	zellij	y	da	a	un	patio	abierto	muy	soleado	y	rodeado	por	una	galería
con	columnas.	Parece	que	era	el	 lugar	de	reunión	de	las	concubinas	del
visir.
El	mármol	de	Meknès,	la	madera	de	cedro	del	Atlas	y	los	azulejos	del	Rif
son	de	primera	calidad,	pues	se	dice	que	los	visires	utilizaron	los	mejores
materiales	 y	 a	 los	 artesanos	 más	 reputados	 en	 la	 construcción	 de	 su
mansión.	 Durante	 la	 etapa	 del	 protectorado	 francés	 el	 mariscal	 Louis
Lyautey	tomó	el	palacio	Bahia	como	su	residencia	permanente.
Palacio	Bahia.	Riad	Zitoun	El	Jedid.	Tel.	4533	730	373.	Abierto	todos	los	días	de	9	a
17	h.	Entrada	7	€.	www.palais-bahia.com.

Restaurante	con	vistas
Nid’Cicogne	es	un	café	restaurante	situado	justo	enfrente	de	la	mezquita	de	la
Kasba,	 ideal	 para	 huir	 del	 bullicio	 de	 la	 zona	 de	 las	 tumbas	 saadíes	 pero,	 al
mismo	tiempo,	estar	en	contacto	visual	con	él.	Sus	terrazas	permiten	ver	parte
de	 la	mezquita	 y	 las	 azoteas	 del	 barrio,	 donde	 las	mujeres	 tienden	 la	 ropa	 y
juegan	 con	 sus	 hijos.	 El	 nombre	 le	 viene	 de	 la	 proximidad	 de	 los	 nidos	 de
cigüeña,	aunque	algunos	años	los	patilargos	toman	otros	emplazamientos.
Presentan	 una	 carta	 muy	 similar	 a	 la	 que	 encontraremos	 en	 el	 norte	 de	 la
medina,	 con	 tajines,	 alcuzcuces,	 sopas,	 brochetas,	 ensaladas	 e	 infusiones.
Comida	casera,	con	pocas	pretensiones	y	siempre	sabrosas.
Nid’Cicogne.	60	Place	des	Tombeaux	Saadiens.	Tel.	2438	2092.	Abierto	Lu-
Do.	Precio	aproximado	para	comer	120	Dh.

QUE	VER	CERCA...

•	MUSEO	DAR	SI	SAID
Al	 noroeste	 del	 palacio	 Bahia	 se	 alza	 esta	 casa	 que	 alberga	 un	museo
digno	de	dedicarle	unas	horas.	Su	construcción	se	remonta	al	siglo	XIX,
y	 su	 planta	 se	 corresponde	 con	 la	 tradicional	 de	 un	 edificio	 central
dispuesto	en	torno	a	los	patios	donde	se	pasaban	las	horas.	Ahora	Dar	Si
Said	es	el	depositario	de	una	colección	de	trabajos	artesanales	del	sur	de

http://www.palais-bahia.com/
https://goo.gl/maps/RviHkeV7BPBcFV2K9
https://goo.gl/maps/CAd6681g1UrFSxK69


Marruecos	 en	 el	 que	 se	 ven	 representadas	 puertas,	 alfombras,	 arcones,
cerámicas,	 joyas	 e	 incluso	 vestimentas.	 El	 viajero	 podrá	 comparar	 los
trabajos	 que	 ha	 podido	 ver	 en	 los	 zocos	 y	 los	 que	 se	 hallan	 en	 este
espacio	museístico.
Dar	Si	Said.	Riad	Zitoun	El	Jedid.	Tel.	544	389	564.	Abierto	de	Mi	a	Lu	de	9	a	17	h.
Entrada	general	20	Dh.	www.facebook.com

Casa	Tiskiwin

Al	museo	del	antropólogo	neerlandés	Bert	Flint	se	le	conoce	por	el	nombre	de
la	casa	que	lo	acoge.	Se	trata	de	una	vivienda	de	corte	tradicional,	alzada	hace
poco	más	de	un	siglo,	en	el	que	se	expone	arte	tradicional	y	utilitario	del	sur	de
Marruecos	y	del	desierto	del	Sahara.	La	exposición	se	concibe	como	un	viaje
por	las	antiguas	rutas	de	caravanas	que	unen	el	norte	de	África	con	el	Sahel,	de
Marrakech	a	Tombuctú.
La	mansión	es	hermosa	y	buena	parte	de	 las	piezas,	muy	interesantes.	Pero	a
veces	están	expuestas	de	manera	un	tanto	anárquica.	Algunas	de	las	estancias
son	 un	 poco	 oscuras	 y	 dificultan	 la	 contemplación	 de	 las	 colecciones.	 Sin
embargo,	la	casa	ha	hecho	fortuna	entre	los	operadores	turísticos	y	son	muchos
los	 visitantes	 que	 se	 agolpan	 cada	 día	 para	 entrar.	Vale	 la	 pena	 ir	 temprano,
nada	más	 abrir,	 o	 cerca	 de	 la	 hora	 de	 la	 comida	 para	 disfrutar	mejor	 de	 los
estrechos	pasillos	y	escaleras	que	facilitan	el	tránsito	por	la	mansión.
Casa	Tiskiwin.	Derb	El	Bahia,	8.	Tel.	524	389	192.	Abierto	todos	los	días	de	9
a	12.30	h	y	de	14.30	a	18	h.	Entrada:	30	Dh.www.tiskiwin.com.
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